
LA SOLEDAD DEL CAMPO 

-De la ecla.d más risueña me des11ic1o. 
Si eternidades do aflicción y duda, 
Si congojas ~in fin, en ho~1da. copa, 
Delirante apuré.- - - también do gozo, 
De lm~ celeste, qué horas! y sn paso 
:Marcan ellas con fuego.-.- Y del derecho 
So1dado soy: con él triunfo ó sncnmba, 
Qué galardón mejor que el dulce néctar, 
El paladeo del deber cumplido 't 

Soledad, soledad! ____ no es del humano, 
Ni en tn lecho do rosas, largo' tiempo 
'ru aliento respirar: tu peso enorme 
El corazón fatiga; y de tns sombras 
Invadido al sentirse, húrrido nsombro 
Lo encoge y amilana: lo infi11íto 
En tí se aspira, oh Soledad!_ ___ lo palpo: 
Sólo DioR ú el amor pueden llenarte! 

r.\.belardo Monca:yo. 
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LA SOLEDAD DEL CAMPO 

CON TE M PLACION 

I 

SoLEDAD, soledad, dulce refugio 
J Del alma fatigada! Cual un niño, 
Que largo día abandonado, al seno 
De su madre se arroja; á tn regazo, 
Así me acojo yo; tan apacible 
Muestras aquí tu I~mternal sonrisa 
Y tan serena tu beldad esplende, 
Que al par lloroso y de placer riendo · 
Beso tu augusta faz.- Bste horizonte, 
De lo infinito abreviación; la vida. 
Palpitante doquier; naturaleza 
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4- LA SOLEDAD Dt:L CA~IPO 

Como extasiada ante su Auto!'; y el vago 
Himno solemne de la tierra al cielo ___ _ 
Oh momento inefable, en que las alas . 
El alma tiende audaz; y en misteriosas 
Regiones penetrando, su miseria 
Fácil olvida, y su granllor primero 
Que en su éxtasis recobra se figma! 

Qué inmensidad, qué esplendide;r,! Ni leve 
N u he empañá ]a esfera: majestuoso 
El Sol, hañando en lnz tono el espacio, 
Sube al cenit: del ponto sin riberas 
Es el gigante Leviatán que excelso 
Hiende ]a azul llanura; los abismos 
Rugen en torno de él;, mas, impasible 
El rumbo sin torce!·, rasti'O no deja 
Allá en la tersa superficie, y solo, 
Cual rey campea de los cielos. ¡Oh, Astro, 
Vida y placer del orbe, })eregrina 
Sonrisa del Señor!_ .. __ ~.De tus hogueras 
Algo hay en nuestro sér que, al contemplarte, 
Pasmo somos y amor? -N o sin justicia, 
El morador primero de esta zona 
En tí su Padre viú, y en tí el supremo 
Principio y fin de cuanto-'cxiste. ¿Cabe 
Para el qne ignora al Sol de otras esferas, 
Hennosum mayor que tu hermosnra?-

Y esos montes azules! ___ . las lllontañas 
N o tienen una voz? Y á su regazo, 
lDn sn belleza al abismarme, siempre 
A traído me siento: el s¡,ltil velo, 
Que más primor á sus contornos presta, 
Al robusto pensar, á la plegaria 
Y al misterio convida; entre sus sombras 
Imaginamos otro mundo, el nielo 
De paz y Libertad; ellas beraldos 
De lo alto nos parecen; y qué anhelo 
De coronar sus argentadas cimas, 
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De respirar sn aliento! ... Ah, de los montes.· 
Sagrado es d ambiente! que coii'_ellos 
El alma se agiganta, que á sus qjQs ·. 
Oti·o horizonte se abre, que la tierra 
Xuestm 11o es ya, pensamos; y arwhado 
Cuál entonces el hombre resplandece! 
'rocar del eiclo el pabeWín, el bm;o 
Sentir de lo infinito, y una nota 
Oír quizá de otra región, llltÍ.8 cerca 
De Dios acaso no nos ponen'? .... Oh Andes, 
De su planta, en vosotros, ]m~ vestigios 
Siempre adoré: por eso vuestTas ft·entes 
Dignos cimborios son, que el gran cimborio 
De sn templo sustentan soberano! 

Ni nn canto, ni nna voz: aun el aliento 
Que oigo diría de la tierra!- Gravo 
Pace el toro eu el prado, ú silencioso, 
Cnal si ta111 hién pensat·a, en torno mira 
Y la ceniz sacude. En fresca sombra, 
TJa frente apoya en el deslindo bra>~;o 
Indolente pastor, y de este valle 
Creyendo aun suyos los primores, l'ico 
Quizá y dichoso se imagina. Lenta 
J.Ja yunta allá del acabado surco 
Gira á derecha r otro surco vueh-e 
Humeando á romper; mientras risnefio 
Ve el labmdor, pol' la pendiente opuesta, 
Que para el cuerpo tr~ele su esposa 
Sabroso pan, ,r de ella y de su hijuelo 
Una dulce sonrisa para el alma. 
:Felicidad, felicidad ____ eterna 
Sorn hra e¡ u e en ...-ano el coraz<ín persigne! 
Si alguna vez reposas ¿del labriego 
Prefieres la cabaña, ó el palacio 
De opulento señor? de tus favores 
Goza lllftR bien el rústico ignorante 
Que el fatigado sabio·? ú fementida 
Qnimem qe} mortal ¿,siempre lloroso 
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Sólo aire ha de abrazar, enando soñando 
Qne en tu regazo duerme, se despiert-a, 
Y cierto !'úlo el infortunio palpa 0? 

El O,lj(f7JlUa1'o Yed: allí de saugre 
Rastro no halláis, ni del enííón odioso 
JJa voz su~ ecos espant/): · indolente 
Por eso neaso el hombre esa llnn ura. 
Hasta ignorando sn valor, recorre. · 
Rara soberbia del modal! gigante 
Se figura tahcz; y siempre 1l1flo 
En sns juicio~ lo veis: de un Yano estruendo 
Más pagado á mcnndo, á ohido infamo 
Sns nuís grandes conquistas encomienda. 
El O;ljambm·o, 1'arqui, CarabHro. _. _ 
Cuánta graudeza ,Y qué tesón aelaman 
Estas sencillas notas! y aun sus Hombres 
No pocos sabios, (t su m'odo, ignoran. 
¿,Quién \Vatel'loo, con indecible me7-cla 
Do asombro no repite y de (1ucbranto, 
Al evocar la colosal batalla 
Del obcecado Cíclope? .... Y más grande 
En tanto nqní, del hombre cenh·llea. 
El di·\'ino pen~nr; aquí, más honda 
Brilla de Dios la hneiia soberana 
En el hllllJallO espíritu. __ . ¿)~l nreano 
De tu sistema, oh Sol, m1 esta zona, 
:N o te ana.ncó la. Cienein '? Condamino 
Ulloa. ___ BoussingaulL __ . ínclito Caldas ... 
Humbolt y Heiss .. _. drjtu1me que rendido 
Vuestras huellas aeat-e!.- __ Galileo, 
Y Copémico y Képl0r ¿orgullosos 
No os volvieron la faz, cnanllo ou sus tumbas 
El lauro decúdvo depusisteis? 

Humbolt y Bonaparte _. _. enlace extraño, 
Del pensamiento al divagar: el db 
Uncido con la Iloelw; el t01·hellino 
Con la honda calma, el trueuo con la aurora 
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LA SO[.EDAD IJEI. C\:1[1'() 7 
-------------"' ·----- ··---- - .. -------------

En ahrn:.-;o no ruin! ____ I.rt mensajera 
Do paz, y dicha, y libertad; la amable 
Hija do la virtud qne lcnt::unentc 
Viene robando inagotable lnmbre 
De la excelsa nwrada, en Paraíso 
Para trocar esta Illansión de tlnelo; 
Ijl(lmase Cienein, d esplendo!' In, viste 
Y en <}nÓ raudal L'l bien de olla di111ana! 
.JHns de la (inerrn?- _ . _In odandad, el hatnl)l'c, 
Hondo:,; dolores, dcstruet~iún- la mnertc 
]~n forma tan erücl!- Y ambas, en tanto, 
De nnost.ra raza, pulidora~, ambas 
Obreras tle1 progreso, y ePntinolas 
Del <lereeho eelosas. Si la Yida 
Es IFlOl'l'a sólo .r sin eua!'tel, -la Ciencia 
También os lneha; r de ambas la aureola 
Del hombre, en su d~~stierro condenado 
A levantar sobre ::-mng;rieBtas ruinas 
De la beldad el pereÚrino templo. 
Hlllubolt y Bonapnl'fc, angni-lt.a~ face~ 
Del medallón hnmano,-si el perenne, 
Cont bate del derecho con la fuerza, 
.Fuente ha de :-;et· del tctTü1Jal progreso. 
E inexplicable la e.sistencia? ___ . E u tanto 
Que la iguorancLl d uenua en densa noche, 
Y un pueblo entre caüenas so tlebata, 
A la lid, á la lid, nobles obreros, 
Por luz y libertad para el honnano! 

Oh prodigio, mind! Xatmaleza, 
Sublime ártista, la en \'Ídiable pahna 
Nnnea al hombre cediú; cuando labrando 
A su eaprieho sus aneos, qnion_) 
Cautinu· ó aturdir. ColiJO gcmelad 
En dos ea~eadas, atronnnte río, 
De un miswo punto, raudo so desgalga, 
Con qné belleza y v~u·icdad. El uno 
Salto es en arco, rudo, impetüoso, 
Como el de una alma varonil, que ainu1a 
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LA SOÚ:ilAO JlEL C.\:IJPO 

---- ------------------

Ruge ó herida de despecho ; la otra, 
I.~a cascadita, idilio el'istalino, 
Entre cantares baja en gradería, 
Con tan gracioso y mesurado paso 
Qnc melindrosa la diríais: perlas, 
Perlas toda olla y femeniles forlllas, 
Que llora aquí parece; que allá ríe; 
Pero risas y lloros confundiendo 
En ean'aja'ua interminable, vuela, 
Con su gemelo, en n)rtice profundo, 
Su caudal á mezclar.-¿ .Es una misma 
De las aguas la vo;,? __ .. De un manso río 
Todas las tardes en la orilla, absorto 
Un acento escUehaba, que del rielo 
Tomaba. yo por sacnt melodía. 
Qué labios la tntonaban, y qué mano 
l~strechaba la mía! __ . _ de ese río 
I.~a voz, aun muerto, distinguiera! Exeu;;:a, 
Pobre raudal, sí mudas tus querellas 
Halla mi eoraz{m, aunque extasiado 
De t.n doble beldad en los hechizos. 

La tórtola arrnll6: su triste arpergio 
Es un alerta al corazón; qué in;;tantes, 
Al1á, como entre sueños, confundidos, 
En mi memoria su gemir dcsvierta! 
Dormid, dormid, de amores infantiles 
Rosadas ilusiones! ]a portada 
Dorasteis de mi vida; mas en dónde 
V ucstro fulgor ahora',? y una dicha, 
Difunta ya, quebranto más profundo 
No nos vuelve el recuerdo?- Grave, sordo 
Comienza el -viento á esperezarse: en ayes 
Rompe la selva, sus lozanas copas 
:Mecidas al sentir y anebatada 
Su ojarazca doqui~r. Estos encantos, 
Estas iras ansié. lámpiclo cielo, 
Sombras, arroyos, sollozan tes hosi] u es, 
;.. ~o una lengua tenéis m{\s eloeuente, 
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LA SOLEiiATl DEL C.¡~ÍPCJ 9 
------------------- ____ ___¡ 

N o más suaYcs aco¡·dcs que el helado 
Y bronco Yocear de las ciudades, 
Do atmdido el espíritu, anheloso 
Alienta apenas, 6 infeliz se ahoga~ 
Aqní brilla la fe; de la esperanza 
Se aYint la sonrisa; en celestiales 
Visiones el amor, cómo acendmdo 
Al'l'eeia y se dilata; la amargura 
De hel'Ído corazón, á este sabroso 
:Fragante ambiente, se disipa; el alnHt 
Aquí nu1s libre, de su impura cárcel 
Burla los hierros, y al oh·ido dando 
El hombre y su heladcz, el alto eielo 
Arde en más ansia de toca¡· ___ . más gtande 
De Dios aquí la llllljestad fulgura! 
Ah, dejadme! En afectos elllpapado 
A cual más ardoroso, de mis plantas 
Siento la tierra, hnír. Oh Dios! sed, hamore 
De amor cual nunca tengo: una gotilla 
De tu inexhausta fuente á este abrasado 
Labio me negarás;? ____ Cómo anhelante 
Suspira el comzón, á este silencio 
Con que nattll'a, sorda á todo grito, 
De nuestro aflí.n burlándose, responde! 
l\'Iadre tu no eres del mortal? y muda 
Te hallan sn gozo y sn dolor. Si alientas 
De Dios al soplo, cnal de madre alterne 
Tu voz alguna vez con nuestros ay es. - - . 

II 

ROJIZA lumbre el Sol, C1.lal de nn anciano 
J 'La afectuosa sonrisa, al ocultarse 
Tras el Pichincha, ano,ja: es á la tierm 
El cariñoso adiós! ~rrémulo, empero, 
Párase, ensancha su Hoberbio disco, 
·_Finge nn incendio en gig;antesca fragua, 
1 en la. ticl'l'a hts sombms agrandando, 
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IÓ LA SOLEDAD DEL CDfPO 

Con qué cambiantes el inmenso cielo 
Baña de ópalo y oro.- En tanto, audaces 
Le cercan ya sutiles nubecillas, 
Y, allá y aquí agrupándose, tÍ su trono 
Avanzan más y más, ó caprichosas 
En vistoso desórden se escarmenan. 
Desórden '? ____ véd! monstl'llosas alimañas 
Altos castillos, pó1·ticos, palacios, 
En cuadro inimitable, de colores 
Cambiando y foruHts sin cesar, el alma 
No nos embeben, de inefable asombro 
Bn éxtasis dulcísimo 1-En los Andes, 
Pálidas ya las nubes, ap-iñadas, 
Nuevos montes simulan, nueva hueste 
En són de guerra contra el at·duo ciclo ___ . · 
Del Ootopaxi al plácido Im babura 
Y del Pichincha al Antisana, libros 

.Vagan mis ojos, cual en mar inmensa 
De purpurina ó de violácea lumbre. 
Ante esta vasta, pasmadora hechura, 
Y en esta augusta soledad, ah! dime 
Qué eres alma mía'?_ ... tus ensueños, 
Tus empresas qué son: qué tus dolores? 

Cuando á esta zona, oh Dios, vuelves los ojos 
Y ves de .Julio una serena tarde, 
¿N o te complaces, dí, no te sonríes 
De tu· excelso poder'? Si de natura 
Es tuya la beldad, y también tuyo 
Es el hombre, Señor ! mas por qué sombras 
Tantas en su alma aglomeraste, é inerme 
Víctima es siempre del dolor ____ ¡Tan bello 
l~se tu cielo, oh Dios, y tan mezquina 
Tu imagen en la tiena! 

l!'atigado 
Se hunde ya el sol, y en más ereciente sombra 
IJa llanura se pierde. En los rediles 
Ya los ganados silenciosos rumian; 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



L!\ SOLEDAD DEL CA~IPO 

~Jn azul espiral, de las cabañas 
Asciende el humo, que a1rapaz consuela 
Y también al viajero, que desca11so 
Anhela y pan para el marchito cuerpo. 
Ya el canto de las aves, gemebundo, 
Flébil se escnchfl, cual si al sol que muere 
I..~astimeras Jlorasen; ya el labriego 
Vuelve empolvado á su tranquila choza. 
Indecible eir.oeión! no de la tierra 

li 

El ambiente respiro: de otros mnnclos 
Sueño en la ansiada paz, de otra existencia 
Columbro una región __ ._ Qne el denso velo 
Del uuÍ8 allá romper dado nos fuese 
Cuando, acallada la materia, el alma 
Sólo por lo alto y lo ilweneible llora! 
?9 Vísteis tal vez en un oscuro templo, 
Los cirios al morir, cómo cargncla 
De sollozos y preces la alba nube 
De incienso, escannenándosc, se eleYn, 
Al tiemo s{m del eco, que el suspiro 
Del (n·gano repite gemebundo? 
Así el alma en el campo, más solemne, 
l\fndo santuario del Señor, cargada 
De cuántas dudas y hóniclas eongojas,
El mundo al reposar, á la. indecisa 
Claridad del crepúsenlo- del cielo 
Busca ardiente el cmuino; y cual la nube, 
Ay, en Ru estéril nsccnsi6n desmaya! 
Santa ilusión del mmHlanal orgullo, 
Sed de verdad v de lo eterno __ . _ en tanto 
Que ésta del h(;lll brc en las entmñas arda, 
N o es mezqnilla de Dios la noble imagen: 
En sus transportes, vedla, en sn mirada 
La lnz brillando está que la ha informado. 

Horrible batallar! . _ -- ¡,para tus hombros, 
Mísera humanidad, de tu destino · 
Superior no es el peso? ____ Estos eclipses 
Del amor y la fe; tantos quebrantos 
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12 LA SOLEDAD DEL CAMPO 

De la esperanza y la entereza; la hosca 
Decepción tÍ tu lado; el desaliento 
En las eternas, tenebrosas uoches, 
Que del infierno la amargura vierten ; 
Tu misma veleidad; la insana guerra 
Con tus propios hermanos; el fastidio, 
El hondo tedio tras el goce; la ira, 
Al ver que es siempre una impalpable sombra 
La dicha apet!:ieida; el atractivo 
Del bien, y siempre es el a Ya misera hle 
Del detestado mal. ___ - _ j y destimHla 
A revestirte de esplend01·, perfecta 
A ser quizás! ____ Y el grito es adelante!! 
Aquí caes y allá; cuánta ignominia 
A menudo te cuhre; tu sendero 
Charcas de sangre marean_- __ y ]a pahua 
Ganando empero vas, y al fin tus sienes 
Ostentarán la singular aureola! 

Ya densa oscuridad; en su regazo 
Reposa el mundo, apeuas so sonríe 
En el cielo la noche; es la solemne 
Hora sagrada de oración. El trueno, 
De Dios aclama el poderío; el alba, 
Su gloria y su beldad ; mas de la nodte 
Esta calma y sileneio, esos luceros 
En el tupido azul, y esto roeío, 
Que al hombre y su planeta vivi1ica, 
Amor no gritan y oración? ____ De hinojos, 
,._<\un sin sentirlo, el alma se pl'osterna: 
Orftd .' las somhraH, aunque mudas, cantan; 
Onul.' ]a tierra, en su <Inietud, suspira; 
Y del río el sollozo, y de los bosques 
La plañidora, voz, oJ'ad! m umnuan_ 
Al ave no le oís'? allá, perdido, 
Ecba p.n go1:jeo, y bajo el ala vuelve 
El picuelo á esconder; mientras los astros 
Siguen orando en silencioso acorde. 
¡,Y humano habrá qne al rayo temblorosq 
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LA SO LliDAD DEL CA:IIPO 13 

Del alba luna, á sn pesar, no sienta 
I1lorando el eoraz!m ? ____ De los recuerdos 
Ijnmbrcra fiel, es ella la que amante 
A nuestros brazos al anscnte vu<>lYc; 
:Ella, quien melancúlica, en su rostro 
Aun del qne fné la imagen ilumina; 
Y ella es la <Jlle el pasado de los neg1·os 
J\Iatices despojamlo, todo él rosas 
"Nos lo dev1wlYc, del aetual fastidio 
Para solaz 6 encono. Ante la luna 
Por eso el labio, anu inconsciente, arcanas 
Voces murmtll'a 6 lúgubres suspiros, 
(~ue alivio dan al oprimido pecho! 

JHas, ay, gTan Dios! el corazón vacío 
Orar no puede: noche y amargura 
1\'lis horas son, y mis ensueños todos, 
Cual esas nubes que en el eielo vuelan, 
"{;nos tras otros se han deshecho. El ra ,-o 
De la esperanza qué indeciso! En dónd~, 
Dónde tu mano? ___ . J..~a virtud hollada 
Y el triunfo siempre del protervo ~ aca~o 
Aq ní proclaman tu justicia? De ella 
Nunca dudé; mas, do esperar sn lumbre, 
Ya marchitos, Señor, giran mis ojos! 

Do la mont.afía en el de~li vio opuesto 
Puse ya el pié : sudores, agonías, 
.Hame costado la aseenci{m : abrojos 
X o es ella toda y espinnr "?-La cumbre 
Tocando estoy, y qué árida! el descenso 
Debe de ser más enojoso. ___ :Nieblas, 
:Miseria y vanidad, negro resumen 
Do la humana existencia! ~Jmpero estuvo 
~]n mi mano escoger? Otros su estrella 
O sus hados q ni méricos maldigan ; 
Yo atrás los ojos vuelvo, y con ternura~ 
-N o sin que el lloro mis pupilns ciegue, 
rm·o siiJ ansÜ~ ni despeeho, -mustio 
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12 LA SOLED,\D DEL C.·DIPO 

De la esperanza y la entereza; la hosca 
Decepción á tu lado; el desaliento 
En las eternas, tenebrosas noclws, 
Que del intie!'l1o la amargura vierten ; 
Tu misma veleidad; la insana guerra 
Con tus propios hermanos; el fastidio, 
El hondo tedio tras el goce; la im, 
Al ver que es siempre una impalpable sombra 
La dicha apet~eida; el atractivo 
Del bien, y sic m pro esclant m iscra ble 
Del detestado mal ...... j y destinada 
A revestirte de esplendor, perfecta 
A ser quizás! .... Y el grito es adelante!! 
Aquí caes y allá; cuánta ignominia 
A menudo te cuhre; tn sendero 
Charcas de sangre marean .... y la palma 
Ganando empero vas, y al fin tus sienes 
Ostentarán la singular aureola! 

Ya densa oscuridad ; en su regazo 
Reposa el mundo, apeuas se sonríe 
En el cielo la noche ; es la solemne 
Hora sagrada de oración. El trueno, 
De Dios aclama el poderío; el alba, 
Su gloria y su beldad; mas de la uoehe 
Esta cah11a y s1lencio, esos luceros 
Bn el tupido azul, y esto roeío, 
Que al hombre y su planeta vivifica, 
Amor no gritan y oración ~ .... De hinojos, 
.Aun sin sentirlo, el alma so prosterna: 
Orad! las sombrai'l, annqne mudas, cantan; 
Onul! la tierra, en su quietud, suspira; 
Y del río el Hollozo, y de los bosques 
l~a plañitlorl'J., vo~, orad! nmnmu:u1. 
Al a\·e no le oís'? allá, ¡)erdido, 
Echa un gotjeo, y bajo el ala vuelve 
:El picuelo á esconder; mientras los astros 
Siguen orando en silencioso acorde. 
i Y humano habrá qne al rayo tcmblorosq 
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Del alba luna, á su pesa1·, no sienta 
IJlorando el eora.dm ? ___ . De los recuerdos 
IJnmbrent tiel, es ella la que amante 
A nuestros brazos al nu:?-ente nwlve; 
Ella, quien melancMica, en su rostro 
Aun del IJHC fuó la illla,gen ilumina; 
Y ella es la qne el pasado de los neg1·os 
:Matices despoJando, todo tíl rosas 
Xos lo deYlWlvo, del actual fastidio 
Para solaz ú encono. Ante la luna 
Por eso el labio, aun inconsciente, arcanas 
Voces murmura ú lúgubres suspiros, 
que alivio dan al oprimido pecho! 

1\fas, ay, gran Dios! el corazón vacío 
Orar no puede: noche y amargura 
J\'lis horas son, y mis ensueños todos, 
Cual esas nubes que en el cielo vuelan, 
lJ nos tras otros se han deshecho. El raro 
De la esperanza qué indeciso! En dóndé, 
Dónde tu mano?- __ . T1a virtud hollada 
Y el triunfo siempre del proteryo ~ aca!ilo 
Aquí prochnnan tu justicia? De ella 
Nunca dudé; ma8, de esperar su lumbre, 
Ya marchitos, Señor, giran mis ojos! 

De la mont.alüt en el declivio opuesto 
Puse ya el pié : 8ndores, agonías, 
Hame costado la aseenci6n : abrojos 
N o es ella toda J es pi na r ~-La cum bt·e 
Tocando estoy, y qué árida! el descenso 
Debe de ser más enojoso. __ . Nieblas, 
:Miseria Y vanidad neo·t·o resumen 

• ' b 
De la humana existencia! JiJmpero estuvo 
En mi mano escoger? Otros su esh·ella 
O sus hados quiméricos maldigan; 
Yo atrás los ojos vuelvo, y con ternma~ 
-No sin que el Jloro mis pupilas ciegue, 
l'ero sin ai)Sia ni tlespeeho,- mustio 
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